
EL ORIGEN DEL

CORPUS CH-
RISTI se re-

monta al siglo
XIII. La religiosa
Santa Juliana de
Lieja (1193-1258;
también conoci-

da como Santa Juliana de Cor-
nillon) dedicó su vida a promo-
ver una fiesta que honrara la Eu-
caristía después de unos sueños
en los que aparecía la imagen
de una luna cicatrizada. Más
tarde, Jesucristo se apareció a
Santa Juliana en uno de sus
sueños y le explicó que la cica-
triz simbolizaba la falta de una
fiesta eucarística. La primera ce-
lebración del Corpus ocurrió en
la Diócesis de Lieja (Bélgica) en
1246, y pocos años después, en
1264, el papa Urbano IV (1261-
1264) instituyó una fiesta litúr-
gica, con textos de Misa de San-
to Tomás de Aquino (1224-
1274). El papa Clemente V
(1305-1314) afirmó la fiesta, es-
tableciendo las normas de un
cortejo procesional, y el papa
Juan XXII (1316-1334) introdujo
la Octava con exposición del
Santísimo Sacramento en 1316.
La primera procesión del Santí-
simo Sacramento por las calles
tuvo lugar en Roma en 1447. El
Concilio de Trento reconoció la
fiesta del Corpus y la importan-
cia de su procesión y adoración
pública en 1551: “Declara
además el santo Concilio, que la
costumbre de celebrar con sin-
gular veneración y solemnidad
todos los años, en cierto día
señalado y festivo, este sublime
y venerable Sacramento, y la de
conducirlo en procesiones ho-
norífica y reverentemente por
las calles y lugares públicos, se
introdujo en la Iglesia de Dios
con mucha piedad y religión”. 

La más antigua referencia a
la celebración de la fiesta de
Corpus Christi en Segovia se re-
monta a 1577, aunque es muy
probable que se observara an-
tes, debido a la popularidad del
festejo por España y Europa. El
siglo XVII es, sin embargo, el pe-
riodo de su mayor florecimien-
to según los numerosos docu-
mentos existentes de ese siglo
que describen la gran cantidad
de tiempo y dinero que se invir-
tió en su organización y ejecu-
ción. Cada año, la Comisión del
Corpus, cuyas máximas autori-
dades eran el corregidor y los re-
gidores de Segovia e incluían las
autoridades religiosas, se reunía
varias veces antes del día del
Corpus para organizar la músi-
ca de la procesión, preparar un
refrigerio para los asistentes ofi-
ciales, limpiar la custodia para
el Santísimo Sacramento y ele-
gir a los participantes en la pro-

cesión, el vestuario y las deco-
raciones de la ruta. La Comi-
sión también se reunía des-
pués del día del Corpus para
asignar los diversos premios
monetarios que se repartían
entre los participantes.

Los datos existentes que in-
dican el itinerario de las proce-
siones son escasos, pero es ra-
zonable pensar por lo que se sa-
be que las procesiones recorrían
la Calle Real, empezando en la
Plaza Mayor y terminando en la
Plaza del Azoguejo. El día del
Corpus comenzaba con una mi-
sa, y las personas que no asistían

a la misa solían ponerse de pie
en las calles o tomar asiento en
los balcones para la procesión.
Los distintos elementos de la
procesión seguían el mismo or-
den de aparición todos los años.
La tarasca (un dragón que sim-
bolizaba el mal) iba a cabeza de
la procesión. Después de la ta-
rasca, caminaban los gigantes y
sus acompañantes, que eran
enanos con cabezas enormes
(cabezudos) hechas de madera
y escayola. Las autoridades mu-
nicipales y eclesiásticas lleva-
ban velas mientras escoltaban
al Sagrado Sacramento, que pa-
seaba en un carro de gala. 

Los libramientos de los gas-
tos de la fiesta del Corpus en
1717 (A.M.Sg. 1172-112) especi-
fica los diversos elementos de la
procesión, incluso la vestimenta
de los participantes. Los comi-
sarios del Corpus autorizaron el
pago de 240 reales de vellón por
una danza, 192 reales de vellón
por dieciocho pares de zapatos,
84 reales de vellón por siete som-
breros, 70 reales de vellón por las
corbatas y los vestidos que lleva-
ban los gigantes en la procesión,
60 reales de vellón a un pintor
por retocar la tarasca del día del
Corpus, 20 reales de vellón a los
mozos que llevaban la tarasca
en la procesión y 32 reales por
refrescos para las personas que

llevaban la tarasca y procesaban
de gigantes. 

Los libramientos de los gas-
tos del Corpus dejan de estipu-
lar los gastos de los gigantes, las
danzas y la tarasca a partir del
año de 1780. En este año, el Rey
Carlos III (1759-1788) decretó
que estos elementos de la pro-
cesión se quitaran porque los
consideraba irreverentes: “Que
en ninguna Iglesia de estos mis
Reynos, sea Cathedral, Parro-
quial, o Regular, haya en adelan-
te tales Danzas ni Gigantones,
sino que cese del todo esta prác-
tica en las Procesiones y demás

funciones eclesiásticas, como
poco conveniente a la gravedad
y decoro que en ellas se requie-
re” (A.M.Sg. 816-40). La docu-
mentación que describe los gas-
tos de las procesiones después
de 1780 se centra en la vesti-
menta, la música, los preparati-
vos para la ruta procesional y
otros detalles que se necesita-
ban concretizar, pero no se vuel-
ve a mencionar los gigantes, las
danzas o la tarasca. 

El festejo del día del Corpus
incluía la representación del au-
to sacramental, una obra de te-
atro de un acto que alegorizaba
temas eucarísticos. La primera
representación se hacía en la
Plaza Mayor después de con-
cluir la procesión. Debido al re-
ducido espacio de la Plaza Ma-
yor, los actores se desplazaban
a las plazas de Santa Eulalia y
del Azoguejo, donde represen-
taban dos autos sacramentales
de nuevo para acomodar al gran
número de personas que no
podían verlos en la Plaza Mayor.
Los actores que actuaban eran
profesionales y procedían de
otras provincias de España. Las
representaciones no hubieran
sido posibles, sin embargo, sin
la ayuda de carpinteros, pinto-
res y cargadores segovianos. 

La fiesta del Corpus en Sego-
via hoy en día no es tan grandio-
sa como las celebraciones que
se celebraban en el pasado por
diversas razones. El Corpus en
la Segovia del siglo XVII, por
ejemplo, incorporaba la osten-
tación barroca de aquel enton-
ces. Además de su función de-
vocional, el Corpus en Segovia,
sobre todo la adoración pública
del Cuerpo de Cristo, cumplía
una función sociocultural fren-
te a los movimientos protestan-
tes y la presencia de conversos y
moriscos. La importancia reli-
giosa y cívica de la procesión del
Corpus en Segovia hoy en día se
refleja en la demografía de los
participantes: procesan los
niños que han celebrado la Pri-
mera Comunión, los políticos
municipales y el clero. El Obis-
po de la Diócesis de Segovia ce-
lebra una Misa por la mañana y
luego sale la procesión de la Ca-
tedral, donde termina después
de recorrer las calles de Segovia,
haciendo paradas periódicas. 
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